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EL humanismo, en el plano internacional, irradia de un conjunto de 
hechos, de fenómenos espirituales, de ideas expuestas por escritores, 

filósofos, sociólogos y políticos, que se precisan y condensan a través de 
la historia, en una serie de principios a cuya realización integral aspiran 
los hombres de todos los pueblos civilizados. 

Desde los orígenes del Derecho Internacional, a principios del siglo 
xvn, con Rugo Grotius (1583-1645), Vitoria y Suárez, se formulan al­
gunos conceptos que comprenden aspectos esenciales de "los derechos 
humanos". 

La democracia humanista de los tiempos actuales los amplía, los ex­
plica, los difunde y trata de hacerlos realidad. 

El esbozar esta evolución desde los orígenes de los derechos humanos, 
hasta la obra que actualmente realiza las Naciones Unidas, es el objeto 
de este trabajo. 

1. La lucha por la emancipación del ser humano en su triple aspecto 
espiritual, económico y social presenta a través de la historia aspectos di­
versos, incongruentes a veces, paradojales otras, y también, en ocasiones, 
trágicos y hondamente emocionales. 

Sería improcedente en un breve ensayo entrar en detalles conocidos; 
pero es, en todo caso interesante rememorar y analizar las diversas etapas 
y acontecimientos cumbres de esta lucha milenaria. 
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En todos los Continentes y en todos los pueblos hay una gesta heroica 
por la total emancipación del hombre; meta aún no alcanzada en la mayo­
ría de ellos y a la que se aspira como ideal supremo. 

Deseo referirme, en primer término, a los grandes movimientos espi­
rituales colectivos por la conquista de derechos humanos, que han logrado 
animar y movilizar grandes sectores de la opinión pública mundial, y que 
finalmente han dado por resultado la formulación de principios universales, 
incorporados a las costumbres y a la estructura de grandes grupos de na­
ciones, y que finalmente pasan a constituir los pilares de la civilización 
contemporánea. 

2. Indiscutiblemente ha sido el "cristianismo", el que, en el plano de 
los derechos humanos de los pueblos occidentales, marca una etapa tras­
cendental. 

Aparecido en el momento en que el Imperio Romano había alcanzado 
el apogeo de su fuerza conquistadora y dominadora, en medio de una 
estructura política, jurídica, social y económica que reconocía como esen­
cia la esclavitud, o sea la explotación total del hombre por el hombre, el 
cristianismo representa una verdadera revolución en el campo de las ideas, 
y determina el nacimiento de nuevas formas de civilización y de conviven­
cia humanas. 

El cristianismo al proclamar la igualdad entre los hombres sin distin­
ción de razas, ni de condiciones económicas; reafirmada por el origen 
común de los seres humanos, se yergue, en primer término, contra la es­
clavitud generalizada en el mundo antiguo, rontra las tiranías, contra las 
servidumbres, contra el vasallaje y la explotación. 

El cristianismo trastorna y conmueve las bases seculares del Imperio 
Romano e influye sustancialmente en las nuevas formas de civilización oc­
cidental. La religión a que da origen se difunde lentamente conquistando 
individuos y naciones, deslumbrados por sus admirables y humanos prin­
cipios. Llega a dominar Europa y después del siglo x da, con la Edad Me­
dia, una fisonomía propia al mundo de Occidente. 

La Edad Media exterioriza en sus monasterios y catedrales el fervor 
y las concepciones religiosas del arte; allí se encuentran las limitadas in­
quietudes espirituales de la época. 

Alrededor del año 800, en los prolegómenos de la Edad Media, 
cabe la gloria a Cario Magno, que logró dominar gran parte de la Europa, 
hacer la primera declaración de mundo occidental -después del cristia-
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nismo- relacionada con los derechos humanos .. En efecto, en una de las 
Capitulares del gran monarca se establece: "Todo padre de familia debe 
enviar sus hijos a la escuela y dejarlos allí hasta que adquieran una com­
pleta instrucción" El derecho a una "cultura mínima", es el primer dere­
cho humano, símbolo de una elevada concepción espiritual. 

Pasan los siglos lentos, pesados, en medio de una atonía de los 
espíritus y del escarceo venal ele los señores feudales y de los reyezuelos, 
que olvidando las enseñanza y lo nobles principios del cristianismo mantie­
nen y difunden un régimen de servidumbre cercano a la esclavitud, con 
derecho de vida y muerte sobre sus siervos. 

Las Cruzadas marcan una etapa interesante en este período de Ia 
historia del mundo occidental; permite ampliar el conocimiento de otros 
pueblos y de iniciar un intercambio de personas y de riquezas que había de 
incrementarse en el futuro. 

Los derechos humanos, en esta etapa de la historia, están concentra­
dos en los derechos de la nobleza a todas las satisfacciones de la vida, en 
contraste con la situación miserable de la gran masa de la población, la 
única que soportaba el trabajo y todos los atributos. Más aún, casi todos 
los pueblos de occidente restablecen la abominable esclavitud, especialmente· 
en los dominios coloniales que se van ampliando lentamente. 

A fines del siglo xv ocurre uno de los acontecimientos más importantes 
de la historia : el redescubrimiento de América. Y hablo de redescubri­
miento por que es un hecho comprobado, y que nadie ya discute, que los 
normandos habían llegado a América cuatro siglos antes que Colón, aunque 
este hecho no tuvo continuidad, como la acción de Colón. España, Portugal 
e Inglaterra, principalmente, inician la gesta heroica de incorporar defini­
tivamente un mundo nuevo a la historia. 

Pero esos países cristianos hasta el extremo, olvidan los preceptos de 
Cristo y someten a la esclavitud y a la servidumbre a grandes sectores de 
las razas aborígenes. Aún más, introducen el comercio del hombre al 
organizar la caza, transporte y compra de millares de negros africanos. 
Durante más de trescientos años, centenares de miles de infelices seres 
humanos traídos desde Africa, ayudan a los conquistadores a explotar las 
minas y realizar otros trabajos que pudieran satisfacer las inconmesurables 
ambiciones y sed de riqueza de los amos. 

Los pocos derechos humanos que el hombre había soñado conquistar ern 
(•sta época de la historia, desaparecen. 
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Sin embargo, el aumento de la población del mundo, las Cruzadas, 
d redescubrimiento y la Conquista de América, han transformado lenta­
mente la estructura económica de la humanidad y gestado nuevas formas 
políticas y sociales. 

Las industrias incipientes de la época concentradas en las Corpora­
ciones de Oficios, en Francia, en Alemania, en Italia, en Bélgica y en Gran 
Bretaña, crean una clase asalariada que se hace poco a poco poderosa. Los 
gremios, depositarios de los secretos de fabricación, se yerguen amena­
zantes. Anne Robert Turgot, Ministro de Luis XVI, suprime en Francia 
las prerrogativas de los gremios, que ya se habían incorporado a los dere­
chos esenciales de las clases productoras. Prepara, sin saberlo, el espíritu 
<le rebelión que debería manifestarse violentamente dentro de poco. 

Pero como antecedente histórico de una tentativa anterior y más 
amplia, de formulación de derechos humanos, debemos recordar la famosa 
"Declaración de Derechos", hecha por primera vez en la historia política 
de una nación, por el Parlamento de Inglaterra en 1688, que sustituyó la 
·"reyecia de derecho divino" por la "reyecia consentida" Esta declaración 
estipuló, más o menos todas las libertades y garantías que los ingleses 
reclamaban y a las que aspiraban desde hacía siglos, entre las cuales men­
cionaremos: las reuniones periódicas del parlamento, la votación de los im­
puestos y de las leyes, el derecho de petición, la creación de los jurados pa­
ra el juzgamiento de los criminales. 

Es esto lo que constituye la Carta Magna, base del Parlamentarismo, 
-que significa, en el fondo, el derecho de los pueblos a gobernarse por sí 
mismos, o sea la cristalización del aforismo del "Gobierno del pueblo, para 
el pueblo, por el pueblo". Debemos recordar que en realidad es conocida 
como Carta Magna o Gran Carta, la que el Rey Juan de Inglaterra firmó 
en 1215, aceptando ciertas limitaciones del poder real. A estos documentos 
sigue la "Declaración de Derechos" a que me he venido refiriendo antes, 
formulada en 1688 y que limitó sustancialmente el poder real en Ingla­
·terra. 

En la cronología de los hechos históricos relacionados con los Derechos 
Humanos, nos encontramos con la fecha memorable del 4 de Julio de 1776, 
en que los representantes de los Estados U nidos de Norteamérica reunidos 
en Congreso, adoptaron, por unanimidad, una "Declaración de Derechos", 
junto con proclamar su libertad e independencia. En 1787, en el Indepen­
dence Hall de Filadelfia, se reúnen delegados de los diversos Estados 
,de los Estados Unidos encabezados por Jorge Washington, en una Asam-
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blea, en la que figuran, además, Madinson, Hamilton, Benjamín Franklin, 
Samuel Adams el inteligente jefe revolucionario de Massachussetts -y 
que, aunque en París, inspira también Tomás J efferson-, para estructu­
rar la vida orgánica, política y social de los Estados Unidos. 

En esa Asamblea histórica se reconocen los "derechos fundamentales 
del pueblo americano", se estructura la organización de los poderes pú­
blicos, especialmente de los tribunales (poder judicial) ( habeas corpus). 
No sólo se establece la forma de generación de los poderes del Estado, sino 
que se precisan las obligaciones y derechos de los ciudadanos. La vida na­
cional se establece en función del bienestar colectivo. 

Puede considerarse este hecho histórico como universal, en la lucha 
por la conquista de los derechos humanos, en razón de que inspira la es­
tructura política y social de muchos pueblos. 

Sin embargo, cabe reconocer, que la esclavitud no se abolió en los 
Estados Unidos con la Independencia; ello sólo se consigue años más tar­
de después de la guerra de secesión y merced a la obra del gran Presi­
dente Abraham Lincoln en 1859. 

Las desigualdades sociales, ahondadas en Europa, en las últimas eta­
pas de la Edad Media, por la explotación despiadada de las clases pobres; el 
boato, corrupción y desenfreno de las monarquías, denunciadas por los 
grandes filósofos de la época, preparan el advenimiento de un mundo 
nuevo. Surge la Revolución Francesa a la invocación de la mágica trilo­
gía de "igualdad, libertad y fraternidad", que se incorporan por primera 
vez en la historia de la civilización, a los derechos inalienables de los seres 
humanos. 

Inspirándose en los precedentes que dejamos anotados, según lo re­
conocen los historiadores de la Revolución Francesa, en las ideas de Mon­
tequieu, Condorcet, Diderot, Rousseau, V oltaire y otros escritores y 
filósofos del siglo xvn, la Asamblea Constituyente Francesa, votó en agos­
to de 1789, después de largos y agitados debates, en los que tomó parte 
especialísima el gran tribuno de la Revolución, Mirabeau, la famosa "De­
claración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano", que se colocó a 
la cabeza de la Constitución de 1791, y cuyas disposiciones principales 
transcribimos, porque ellas han inspirado, animado y orientado la es­
tructura Constitucional de todos los países de América Latina. 

Artículo l. "Los hombres nacen y viven libres e iguales en derechos. 
Las distinciones sociales no pueden fundarse sino en el interés común." 



224 Revista Mexicana de Sociología 

Artículo 2. "El fin de toda asociación política es la conservación de 
los derechos naturales e imprescindibles del hombre. Estos derechos son 
la libertad, la propiedad, la seguridad y la resistencia a la opresión." 

Artículo 3. "El principio de toda soberanía reside esencialmente en la 
nación. Ningún cuerpo, ni persona puede ejercer una autoridad que no se 
le ha expresamente conferido." 

Artículo 4. "La libertad consiste en poder hacer todo lo que no 
perjudica a otro. Así, el derecho natural de cada persona no tiene otros lí­
mites que aquéllos que permitan asegurar a los otros miembros de la so­
ciedad el goce de esos mismos derechos. Estos límites no pueden ser es­
tablecidos sino por la ley. 

Artículo 5. "La ley no tiene derecho de prohibir sino las acciones 
perjudiciales a la sociedad. No puede impedirse sino todo lo que es pro­
hibido por la ley, y nadie puede ser obligado a hacer lo que no ordena 
la ley." 

Artículo 6. "La ley es la expresión de la voluntad general. Todos los 
ciudadanos tienen el derecho de concurrir personalmente o por medio de 
sus representantes a su formación. La ley debe ser la misma para todos, sea 
que prohiba o castigue. Todos los ciudadanos siendo iguales frente a la ley 
son igualmente admisibles a todas las dignidades, empleos y puestos públi­
cos, según su capacidad, y sin otra distinción que sus méritos y capaci­
dades". 

Artículo 7. "Ningún hombre puede ser acusado ni detenido sino en los 
CASOS EXPRESAMENTE DETERMINADOS POR LA LEY y en 
las condiciones que ella ha prescrito. Aquellos que soliciten, dicten, ejecu­
ten o hagan ejecutar actos contrarios deben ser castigados; pero todo ciu­
dadano, conminado o detenido en virtud de la ley, debe obedecer de in­
mediato; él se hace culpable en caso de resistencia. 

Artículo 8. "La ley no debe establecer sino penas estricta y eviden­
temente necesarias. N adíe puede ser castigado sino en virtud de una ley 
establecida y promulgada con anterioridad al delito y legalmente aplicada." 

Artículo 9. "Toda persona se presume inocente hasta que no se le ha 
declarado culpable; si se juzga indispensable detenerla, hace innecesario 
cualquier rigor para asegurarse de su persona." 
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Artículo 10. "Nadie debe ser molestado por sus opiniones, aún de las 
religiosas, en tanto que sus expresiones no perturben el orden público 
establecido por la ley" 

Artículo 11. "La libre comunicación del pensamiento y de las opm10-
nes es uno de los derechos más preciosos del hombre; todo ciudadano 
puede, por lo tanto, hablar, escribir, imprimir libremente, debiendo respon­
der al abuso de esta libertad en los casos determinados por la ley" 

Artículo 12. "La garantía de los derechos del hombre y del ciudadano 
necesita de una fuerza pública; esta fuerza es creada en beneficio de to­
dos y no en beneficio particular de aquellos a los cuales está confiada" 

Artículo 13. "Para el mantenimiento de la fuerza pública y para los 
gastos de administración es necesaria una contribución común; ella debe 
ser distribuída entre los ciudadanos según sus posibilidades" 

Artículo 14. "Todos los ciudadanos tienen el derecho de constatar por 
ellos mismos o por sus representantes las necesidades de las contribucio­
nes públicas, de aprobarlas y de controlar su empleo." 

Artículo 15. "La sociedad tiene derecho de pedir cuenta a todo agente 
público, de su administración." 

Artículo 16. "Toda sociedad que no asegura la garantía de los dere­
chos, ni determina la separación de los poderes, no tiene constitución." 

Artículo 17. "La propiedad, siendo un derecho inviolable y sagrado, 
no puede privarse a nadie de ella, sino en virtud de una ley cuando una 
necesidad pública evidentemente comprobada lo exige, y bajo condición de 
una justa y previa indemnización" 

La Declaración de los Derechos del Hombre, de la Revolución Fran­
cesa inspiran, condicionan e impulsan la formación de las incipientes de­
mocracias, en su contenido político, jurídico, económico y social. 

Sus principios sirven de base y se incorporan en todas las Constitu­
ciones Políticas del siglo x1x y del xx, tal ocurre especialmente en la for­
mación de las nuevas nacionalidades de América Latina. Es así como las 
diversas Constituciones Políticas de Chile, la de 1823, 1828, 1833 y la últi­
ma la de 1925, consagran los mismos principios. 

El primero de los derechos humanos que formulan todas las nuevas 
Constituciones, es el de la libertad personal; suprime la esclavitud y las 
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servidumbres, la más odiosa forma de explotación del hombre por el 
hombre. 

V eremos más adelante, cómo hasta hoy después de más de ciento seten­
ta años de la proclamación del principio de libertad, aún subsiste la escla­
vitud en algunas regiones del mundo, y respecto de las servidumbres, 
1csapareccn unas y se generalizan otras. 

Las concepciones de igualdad, tan románticamente expresadas en las 
Constituciones, encuentran dificultades insuperables de aplicación en el 
plano político. Durante todo un siglo, el XIX, se aplican en forma muy limi­
tada. El caudillaje político en las nacientes democracias, la falta de pre­
paración cívica suficiente, debido a la carencia de una cultura media ade­
cuada, hacen difícil y muchas veces ilusoria la aplicación integral de los 
derechos humanos durante el primer siglo de vida independiente. 

Por otra parte no sólo se mantiene la esclavitud, sino que en muchos 
países la mujer no alcanza la paridad de derechos políticos, civiles y so­
ciales con el hombre, conquista que sólo logra en los últimos años. 

El desarrollo de la ciencia y de la técnica, que caracterizan al siglo 
siguiente al de la Revolución Francesa, el XIX, provoca una revolución 
en el plano industrial; y al concentrar grandes masas de trabajadores en 
las fábricas y explotaciones, genera el nacimiento de un problema nuevo: 
el social. Las masas reclaman, en nombre del concepto de libertad y en de­
fensa de sus intereses profesionales, el derecho de asociación. Los gremios, 
que tantas preocupaciones causan a Gobiernos y políticos de hoy, surgen 
como una fuerza nueva en la vida de los pueblos, y su derecho a organi­
zarse y a actuar en la vida económica es reconocido a partir de la Ley 
Waldeck Rousseau, ley cuyos principios se generalizan en el Continente 
Europeo y después en el Americano, reconociendo uno de los derechos 
humanos hoy en día esencial en el equilibrio armónico de la vida colectiva. 

Tenemos que trasladarnos a 130 años más tarde para encontrar, en la 
historia de las conquistas espirituales, una tentativa más amplia de for­
mulación de Derechos Humanos. Es con ocasión de la Primera Guerra 
Mundial de 1914-1918 en el Tratado de Versalles que le puso fin y que 
,creó la Sociedad de Naciones, donde encontramos nuevamente consagra­
dos derechos humanos, que se habían ya adentrado en la conciencia de los 
pueblos. La iniciativa de la creación de la nueva organización mundial se 
debe al Presidente Woodrow Wilson, que en su famosa declaración de 14 

principios, de 18 de enero de 1918 expresaba: "Debe fundarse una So-
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ciedad Internacional, en virtud de convenios formales que tengan por ob­
jeto suministrar garantías recíprocas de independencia política y territo­
rial, tanto a los pequeños como a los grandes Estados". 

Es así. como nació la Sociedad de Naciones con el propósito manifiesto 
de estructurar la vida política internacional. Su fin esencial era de asegu­
rar el mantenimiento de la paz y el desarrollo de la colaboración interna­
cional. La Sociedad de Naciones era una asociación permanente de Es­
tados, regida, por primera vez en la historia, por una Constitución escrita: 
el "pacto de la Sociedad de Naciones", que contiene un conjunto de reglas 
que forma un sistema nuevo en las relaciones internacionales. El Artículo 
23 del Pacto determinaba las tareas sociales, humanitarias y económicas, 
varias de las cuales se relacionan con los derechos humanos. 

Corresponde pues a la antigua Sociedad de Naciones iniciar esta tarea: 
Dice así el citado artículo: "Bajo reserva y en conformidad a las conven­
ciones internacionales actualmente existentes o de las que serán posterior­
mente pactadas, los Miembros de la Sociedad: 

a) Se esforzarán en asegurar y mantener condiciones equitativas y 
humanas de trabajo, para el hombre, la 1nujcr y el niño, y con este fin a 
crear y mantener los organismos internacionales necesarios ; 

b) Se comprometen a asegurar un tratamiento equitativo a las PO­
BLACIONES INDIGENAS EN LOS TERRITORIOS SOMETIDOS 
a su administración. 

c) Encargan a la Sociedad de Naciones del control general de los 
acuerdos relativos a la trata de mujeres y niños ... 

En cumplimiento de esta disposición del Pacto de la SDN, la Parte 
xm del Tratado de Paz de Versalles (arts. 387 y 427) creó la Organiza­
ción Internacional del Trabajo, cuyo preámbulo constituye un verdadero 
Evangelio de los Derechos del Trabajador, y que merece recordarse; 
dice así: 

"Considerando que la SDN tiene por misión establecer la paz univer­
sal, y que esta paz sólo puede fundarse sobre la base de una justicia 
social; 

"Considerando que existen condiciones de trabajo que implican, para 
un gran número de personas, la injusticia, la miseria y las privaciones, lo 
cual engendra un descontento tal que constituye una amenaza para la paz y 
la armonía universales; y considerando que es urgente mejorar dichas 
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condiciones, por ejemplo, en lo concerniente a la reglamentación de las 
horas de trabajo, a la fijación de una duración máxima de la jornada y 
de la semana de trabajo, al reclutamiento de la mano de obra, a la lucha 
contra el paro, a la garantía de un salario que asegure condiciones de 
existencia decorosa, a la protección del trabajador contra las enfermedades 
generales o profesionales y los accidentes del trabajo, a la protección 
de los niños, de los adolescentes y mujeres, a las pensiones de vejez y de 
invalidez, a la defensa de los intereses de los trabajadores ocupados en el 
extranjero, a la afirmación del principio de libertad de asociación sindical, 
a la organización de la enseñanza profesional y técnica y otras medidas 
análogas; 

"Considerando que la no adopción por una Nación cualquiera de un 
régimen de trabajo realmente humano, pone obstáculos a los esfuerzos de 
las demás Naciones deseosas ele mejorar la suerte de los obreros en sus 
propios países ; 

"Las Altas Partes contratantes, movidas por sentimientos de justicia 
y humanidad, así como por el deseo de asegurar una paz mundial durable, 
han convenido lo que sigue : 

"Se funda una Organización Permanente encargada de trabajar por la 
realización del programa expuesto en el Preámbulo" 

Por primera vez en la historia, se consagran en un Tratado Inter­
nacional, derechos humanos, que benefician a los grupos más numerosos 
ele las poblaciones ele la tierra. La Organización Internacional del Tra­
bajo que se creó para su ejecución, ha desarrollado una formidable labor 
en sus treinta y dos años ele existencia. Pasa más tarde a ser el principal 
Organismo Especializado de las Naciones Unidas. 

Durante la existencia de la Sociedad de Naciones se crean, a su ini­
ciativa, diversas organizaciones o institutos especializados en DEFENSA 
DE LOS DERECHOS HUMANOS, además de la OIT., entre los que 
cabe mencionar el Instituto Internacional de Cooperación Intelectual, la 
Oficina Internacional N ansen para los Refugiados, etc. 

Entre las actividades desarrolladas por la SDN en relación con los 
derechos humanos, cabe mencionar: a) la lucha contra la esclavitud, para 
cuyo fin se creó una Comisión Consultiva de Expertos, y se aprobó una 
Convención Internacional en 1926, para tratar de poner término a la es­
clavitud, al comercio de esclavos, a la esclavitud por deudas; b) una Co­
misión ele Expertos nombrada por la SDN. estudió el estatuto jurídico 
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de la mujer, el que no alcanzó a formularse; c) organización de la lu­
cha contra la trata de las mujeres y niños en los países de Oriente; d) 
preparación de un proyecto de convención contra la explotación de la pros­
titución. 

La Segunda Guerra Mundial, que determinó el fracaso político de la 
SDN., paralizó momentáneamente toda acción internacional en el plano de 
la defensa de los derechos humanos. 

Afortunadamente para la humanidad, en la Segunda Guerra Mun­
dial, las Naciones que intervinieron en defensa de las concepciones demo­
cráticas, triunfaron sobre las que pretendían sojuzgar al mundo y so­
meterlo a una esclavitud espiritual y económica. 

Despejado el peligro que se cernió sobre la Humanidad, los artífices 
de la victoria, principiaron por planear las bases sobre las que debería 
constituirse el mundo de la post-guerra. Correspondió al gran Presiden­
te Franklin Delano Roosevelt, de los Estados Unidos, formular esos idea­
les humanos, así como lo había hecho uno de sus antecesores el presidente 
Wilson, después de la Primera Guerra Mundial. 

El Presidente Roosevelt, junto con el gran estadista inglés Primer 
Ministro de Gran Bretaña, \Vinston Churchill, en un documento histórico 
famoso, conocido con el nombre de Carta del Atlántico, enunció ocho 
puntos que debían inspirar la acción futura de los pueblos para un mun­
do mejor, entre los cuales los números 4, S y 6 se refieren a las bases de 
la reconstrucción económico social. El sexto precisa derechos humanos y 
dice así: "Se espera que cuando se haya logrado destruir la tiranía nazi, 
se establecerá una paz que procure a todas las naciones seguridad dentro 
de sus fronteras, que permita a todos los hombres de todos los países vivir 
en vida libres del temor y de la necesidad" 

No puede haber DEMOCRACIA CONSTRUCTIVA sin un "de­
mos", sin un pueblo que goce de libertad integral, no sólo en el plano na­
cional sino que también en el plano internacional, y en el plano social y 
económico. 

En la Carta del Atlántico se insiste en que la paz internacional es 
necesaria al progreso colectivo, y que debe asegurarse libre de luchas ra­
ciales, de antagonismos dolorosos y trágicos, creados por las reivindica­
ciones violentas generadas en las injusticias y en las miserias. La Carta 
del Atlántico preserva el acervo espiritual del mundo moderno, y hace 
efectivos los conceptos de libertad, igualdad y solidaridad, no ya en el 
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plano ideológico, smo que también en la vida económico-social de los 
pueblos. 

EL CONTENIDO HUMANO DE LAS DECLARACIONES DEL 
ATLANTICO, INSPIRO LA CARTA DE LAS NACIONES UNI­
DAS QUE ESTRUCTURO LA NUEVA ORGANIZACION interna­
cional creada en San Francisco al término de la Segunda Guerra Mundial, 
en la fecha histórica del 24 de octubre de 1945, dice la Carta en la parte 
pertinente : 

"Nosotros los Pueblos de las Naciones Unidas resueltos, ... a reafir­
mar la fe en los derechos fundamentales del hombre, en la dignidad y el 
valor de la persona humana, en igualdad de derechos de hombres y mu­
jeres, y de las naciones grandes y pequeñas ... , a promover el progreso 
social y a elevar el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de li­
bertad, ... y con tales finalidades ... a emplear un mecanismo internacio­
nal para promover el progreso económico y social de todos los pueblos, ... 
Hemos decidido aunar nuestros esfuerzos para realizar estos designios. 

"Por tanto, nuestros respectivos Gobiernos por medio de representantes 
reunidos en la ciudad de San Francisco ... , han convenido en la presente 
Carta de las Naciones Unidas, y por este acto establecen una Organiza­
ción Internacional que se denominará las Naciones Unidas". 

En el capítulo 1, que determina los propósitos y principios artículo 1 
número 3, se dice: "Realizar la cooperación internacional en la solución de 
problemas internacionales de carácter económico, social, cultural o huma­
nitario, y en el desarrollo y estímulo del respeto a los DERECHOS HU­
MANOS Y A LAS LIBERTADES FUNDAMENTALES DE TO­
DOS, sin hacer distinción por motivos de raza, sexo, idioma o religión ... 
Como Organo de acción de las Naciones Unidas, en la parte social, la 
Carta crea un Consejo Económico Social ( art. 7), integrado por 18 
miembros elegidos por la Asamblea General ( art. 61), cuyas funciones 
determina específicamente, y entre los que se destaca -artículo 62 nú­
mero 2- "El Consejo Económico y Social podrá hacer recomendaciones 
con el objeto de promover el respeto a los derechos humanos, y a las li­
bertades fundamentales de todos y a la efectividad de tales derechos :i• 
libertades". 

"El Consejo Económico y Social establecerá Comisiones de orden eco­
nómico y social y para la promoción de derechos humanos" ... 
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Pues bien, en cumplimiento de este mandato preciso, tendiente a 
"REAFIRMAR LA FE EN LOS DERECHOS FUNDAMENTALES 
DEL HOMBRE, EN LA DIGNIDAD Y EL VALOR DE LA PERSO­
NA HUMANA", la Asamblea General de las Naciones Unidas en su se­
sión de 10 de diciembre de 1948, proclamó una "DECLARACION UNI­
VERSAL DE DERECHOS DEL HOMBRE", como un ideal común por 
el que todos los pueblos y naciones deben esforzarse". 

La Declaración que consta de 30 artículos, es el fruto de más de dos 
años de trabajo, en la COMISION DE DERECHOS DEL HOMBRE, 
creada por la Asamblea General el 29 de Enero de 1946, como Organismo 
dependiente del Consejo Económico y Social. 

"Todos los seres humanos -proclama el artículo 1 de la Declaración­
nacen libres e iguales en dignidad y en derechos" 

Enumera, a continuación, ciertos derechos a que todos los hombres 
son acreedores, tales como "el derecho a la vida, a la libertad y a la segu­
ridad de la persona; el derecho a ser juzgado con justicia y a no ser objeto 
de detenciones arbitrarias; el derecho a la igualdad ante la ley y a igual 
protección de la ley, el derecho a circular libremente, el derecho a una na­
cionalidad, el derecho a la propiedad, el derecho a la libertad de pensamien­
to, de conciencia y de religión, el derecho a la libertad de opinión y de 
expresión, el derecho a la libertad de reunión y de asociación, el derecho a 
participar en el gobierno de su país; el derecho a la seguridad social, el de­
recho al trabajo, a la libre elección del trabajo y a igual salario por trabajo 
igual; el derecho al descanso y al disfrute del tiempo libre; el derecho a un 
nivel de vida adecuado, el derecho a recibir educación y a tomar parte 
en la vida cultural de su país". 

En la Declaración Universal de los Derechos Humanos que he sin­
tetizado, se contienen en primer lugar, las libertades fundamentales procla­
madas por la Revolución Francesa; además -y ésto es sumamente intere­
sante y nuevo- se destaca la urgencia del "objetivo social" que tiende a 

la significación y valoración de la personalidad humana y a su protección 
económica por la elevación de su nivel de vida. 

Los conceptos sociales de la Declaración implican, no sólo la necesidad 
de la superación de ettalquier forma de explotación del hombre por el hom­
bre sino que una adecuada protección jurídica de sus condiciones de tra­
bajo y de viJa y una conveniente seguriJad social. 
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El trabajo humano que durante siglos fué considerado como una mal­
dición, como un castigo y menosprecio, desde la época de Platón, se dig­
nifica y se humaniza. El trabajo pasa a ser una función social. 

Como complemento de la Declaración Universal de los Derechos 
del Hombre debemos hacer presente que las Naciones Unidas, con el pro­
pósito de abordar todos los problemas que de ella emanan y hacerla reali­
dad, nombró una Comisión de Derechos del Hombre, la que ha preparado 
un Pacto o convención, que tendrá carácter obligatorio para todos los 
Estados que lo ratifiquen. 

La Comisión de Derechos del Hombre tiene dos Sub-Comisiones; una 
de ellas estudia las medidas que impidan la "discriminación racial" o por 
causa de ideas religiosas y para proteger las minorías étnicas, nacionales, 
religiosas y lingüísticas. La otra Sub-Comisión se ocupa de los problemas 
de Libertad de Información y de prensa; a este efecto se reunió en Gine­
bra, en 1948, una Conferencia mundial que aprobó tres proyectos de 
convención uno de los cuales trataba sobre obtención y transmisión inter­
nacional de informaciones. 

Las Naciones Unidas trabajan, así mismo, por otros medios para 
proteger los derechos humanos. Ha conseguido que las Potencias que 
administren territorios no autónomos, se comprometan a considerar como 
cuestión capital los intereses de los habitantes de dichos territorios y a 
garantizar su progreso, su trato justo y su protección contra el abuso. Los 
habitantes de 10 territorios no autónomos están en este caso y se encuen­
tran bajo la protección de la Administración fiduciaria de las Naciones 
Unidas. Tienen derecho a hacer peticiones. 

Otra de las medidas adoptadas por las Naciones Unidas para pro­
teger los derechos del hombre, ha sido la preparación de una convención 
sobre el "genocidio" y que es la destrucción de grupos enteros de la raza 
humana, por el solo hecho de pertenecer a determinados grupos políticos 
o religiosos. Una vez que los Estados Miembros hayan aprobado esta 
convención, quedará proscrito el genocidio y será considerado como un 
delito internacional; quienes lo cometan podrán ser castigados por la ley. 
A este respecto se estudia la posibilidad de crear un Organismo Judicial 
Internacional para juzgar a los acusados del delito de genocidio. Cabe 
recordar que este delito lo practicó en horripilante escala la Alemania 
N azista, que lo proyectó deliberadamente como política del Estado y lo 
perpetró con todos los recursos de la ciencia y en la forma más inhumana 
concebible. 



Los Derechos Hunianos ... 233 

"A reafirmar la fe en la igualdad de derechos de hombres y mujeres" 
dice otra de las declaraciones de los Derechos Humanos. A fin de ha­
cerla realidad las Naciones Unidas crean una Comisión Especial de la 
Condición Jurídica y Social de la mujer. 

La lucha por la igualdad entre hombres y mujeres data de fines del 
siglo XVIII. En los Archivos de la Revolución Francesa se encuentra la 
"primera declaración de los derechos de la mujer". Esto era en 1792. 
Pero sólo a partir de 1848, o sea hace poco más de un siglo, se organi­
zan instituciones en varios países. A medida que esta campaña se inten­
sifica y crece en importancia y en interés, se celebran en varios países 
Congresos Nacionales y aún algunas Conferencias Internacionales para 
lograr el reconocimiento de los derechos de la mujer tanto en el aspecto 
cívico, civil como en la protección de sus condiciones de trabajo. 

La mujer obtiene, por primera vez, el derecho de voto político, en 
algunos Estados de los Estados Unidos, más tarde en Nueva Zelandia, 
Noruega, Suecia y Dinamarca. Le siguen después Gran Bretaña, Checo­
eslovaquia, Rusia, Luxemburgo. Más recientemente aún algunos países 
de América Latina, entre ellos Chile desde 1949. Hoy día son 52 países 
los que conceden a la mujer iguales derechos políticos que al hombre. 

El objetivo final, la obtención de la igualdad jurídica de las mujeres, 
en todos sus aspectos, está todavía lejos de haber sido lograda. 

Es interesante recordar que en el año de 1931 la antigua Sociedad 
de Naciones, en la reunión de su XII Asamblea Anual, expresó su deseo 
que las mujeres colaboraran plenamente con los hombres, y entró a estu­
diar la cuestión de la nacionalidad de las mujeres casadas. Y en 1935, 
la SDN. a pedido de 10 países latinoamericanos, abordó el estudio de la 
totalidad del problema sobre la condición jurídica de las mujeres; cuyos 
resultados se publicaron en 1937. 

Pero le ha correspondido a la Carta de San Francisco, que creó hace 
poco más de 6 años las Naciones Unidas, el 24 de Octubre de 1945, re­
afirmar en el Preámbulo, la igualdad de derechos de hombres y mujeres. 

La "Comisión Especial de la Condición Social y Jurídica de la Mu­
jer", encargada de impulsar la realización de ese ideal, fué creada el 2 
de Junio de 1946. Se le fijó como tarea promover los derechos de la mu­
jer en lo político, en lo económico, en lo social y en lo educativo. La Co­
misión se reunió por primera vez, en Febrero de 1947, y definió sus 
aspiraciones en el campo civil, en el económico social y cultural. En su 
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segunda reunión de Enero de 1948, la Comisión sugirió al Consejo Eco­
nómico y Social la aprobación de diversas resoluciones, entre las que se 
destacan la presentación <le un Informe Anual que exponga cómo los 
Estados Miembros cumplen con el principio de la Carta de la NU sobre 
igualdad de derechos. 

La Comisión ha realizado una encuesta mundial respecto de la situa­
ción jurídica y general de las mujeres. La Comisión ha adoptado resolucio­
nes sobre los derechos políticos de las mujeres; sobre participación de las 
mujeres en las actividades internacionales de los Gobiernos; acceso de 
las mujeres, en igualdad <le condiciones, a todos los cargos gubernativos; 
a la educación; derechos económicos; sobre salario igual por trabajo igual. 

La Asamblea General de las Naciones Unidas ha recomendado a los 
Gobiernos que no lo han hecho todavía, que concedan a la mujer los mis­
mos derechos políticos que al hombre. Hay todavía 22 países en el mundo 
en que la mujer está en esas condiciones de inferioridad. 

Respecto de Chile, es honroso reconocer que en cuanto a los derechos 
políticos la mujer tiene los mismos que el hombre, conquista lograda hace 
poco; en cuanto a los derechos civiles, las reformas de nuestro Código 
Civil, realizada en 1948, concede a las mujeres iguales derechos bajo cier­
tas reservas en resguardo de la mujer; y en materia <le intervención de la 
mujer en la vida internacional, nuestra delegación permanente en las Na­
ciones Unidas cuenta con la cooperación de dos mujeres de especial brillo 
y talento. El principio de la igualdad de salarios por trabajo igual, de 
hombres y mujeres, lo consagró nuestro Código del Trabajo, mucho antes 
que lo propusiera la Carta de las Naciones Unidas, lo que constituye un 
timbre de honor para nosotros. 

Es interesante tener presente que varios Organismos Especializados, 
que forman parte de la estructura integral de las Naciones Unidas, traba­
jan par;i.lelamente a ella por mejorar las condiciones de la mujer en múl­
tiples aspectos. Entre otros Organismos figura en primer término la Or­
ganización Internacional del Trabajo, que desde sus orígenes hace treinta 
y dos años ha luchado y obtenido la protección del trabajo de la mujer;: 
prohibición del trabajo de la mujer en labores insalubres; protección de la 
maternidad obrera; igualdad de salarios, seguros sociales para la mujer; 
prohibición del trabajo de la mujer en las minas; y del trabajo noc­
turno, etc. 

Otro de los principios sociales de la Carta de las Naciones Unidas 
es el de promover el progreso social y elevar el nivel de vida dentro de 
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un concepto más amplio de libertad. Esta trascendental tarea la impulsan 
las Naciones Unidas junto con sus Organismos Especializados. 

Además de la obra de la O.I.T., suficientemente conocida, en espe­
cial en lo que a condiciones de trabajo y nivel de vida se refiere, cabe 
recordar la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, conocida por la sigla de UNESCO, que trabaja 
para promover la colaboración entre los pueblos, en el campo de la edu­
cación, la ciencia y la cultura, cuya sede está en París y que tiene en La 
Habana un Centro Regional para el Hemisferio Occidental, dirigido por 
el intelectual y ecritor panameño Dr. Octavio Méndez Pereira, gran amigo 
nuestro y que se educó en Chile. 

Otro Organismo Especializado de las Naciones Unidas es la Orga­
nización para la Alimentación y la Agricultura (F.A.O), que dedica sus 
actividades a mejorar la nutrición y los sistemas de abastecimiento y dis­
tribución de alimentos. Este organismo está relacionado con los derechos 
humanos porque tiende a evitar la necesidad y el hambre, y a que los 
pueblos gocen de un standard alimenticio razonable. 

La Organización Mundial de la Salud es otro Organismo especializa­
do que se esfuerza en "que todos los pueblos alcancen el más amplio 
grado de salud" Finalmente, mencionaré a la Organización Internacional 
de Refugiados ( I.R.O), creada para atender a los millares de seres hu­
manos que quedaron desplazados, sin patria y sin hogar, después de la 
guerra, a fin de proporcionarles los medios de encontrar una nueva pa­
tria y rehacer sus vidas. 

Como organismo ele las Naciones Unidas, coordinador de todas estas 
actividades sociales y humanitarias, existe el Consejo Económico y Social, 
al que nos referiremos más en detalle en adelante. 

Los conceptos de libertad que precisa la Declaración Unida de los 
Derechos del Hombre en sus artículos Primero y Tercero, a los que nos 
hemos referido oportunamente, los refuerza notablemente el artículo 4 
que dice así: "Nadie estará sometido a esclavitud; la esclavitud y la trata 
de esclavos están prohibidos en todas sus formas" 

Es interesante esbozar la situación mundial frente a este trascen­
dental problema, y conocer lo que han hecho las Naciones Unidas para 
resolverlo. 

Desde luego, la antigua Sociedad de Naciones aprobó una Conven­
ción Internacional para la represión de la esclavitud, votada por su Asam-
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blea el 25 de Septiembre de 1926, previos los estudios realizados por una 
Comisión de Expertos que sesionó dos años. La Convención tenía por 
objeto prevenir y reprimir la trata de esclavos, y conseguir la supresión 
completa de la esclavitud bajo todas sus formas y de una manera progre­
siva y rápida ( art. 2 de la Convención) . 

Un Comité de Expertos, formado a petición de la Asamblea procedió 
a un nuevo examen de la situación en 1932. Este Comité ya constató que 
la "Caza al hombre", bajo forma de vastas operaciones organizadas ha­
bía desaparecido completamente, pero que actos individuales o colectivos 
de captura del hombre libre tienen aún lugar en ciertas regiones insufi­
cientemente administradas. Que mercados de esclavos subsistían aún en 
ciertos estados; el Comité fué de opinión que el primer objetivo a alcan­
zar era la supresión del comercio de esclavos. Así mismo el Comité reve­
ló que exisüan aún, en Africa, ciertos estados sociales en los cuales el 
hombre no goza de su plena libertad civil. A sugestión del Comité la Asam­
blea de la SDN. en 1932, creó una Comisión Consultiva compuesta de 
siete miembros. 

Así mismo, según el artículo 5 de la Convención de 1926, los estados 
se comprometen a tomar las medidas conducentes a evitar el trabajo for­
zado u obligatorio, que conduce a condiciones análogas a la esclavitud. 
La Asamblea de esa misma fecha encargó a la O.I.T. de estudiar la 
cuestión del trabajo forzado. 

Hasta 1937, no menos de 29 estados habían ratificado la convención. 

En 1948 las Naciones Unidas, aprueban en su Asamblea General la 
"Declaración Universal de los Derechos del Hombre", a la que nos he­
mos referido extensamente. El artículo Primero reconoce como funda­
mental la "libertad humana" al declarar que "tocios los seres humanos 
nacen libres e iguales en dignidad y en derechos", concepto que refuerza 
el artículo Tercero al proclamar que "todo individuo tiene derecho a la 
vida, a la libertad y a la seguridad de su persona" Finalmente el artículo 
Cuarto proscribe terminantemente la esclavitud al decir: "nadie estará so­
metido a esclavitud ni a servidumbre; la esclavitud y la trata de esclavos 
están prohibidos en todas sus formas" 

Pues bien, el mundo se sentirá seguramente sorprendido al compro­
bar que en 1951, a pesar de todos estos esfuerzos, y después de dos gue­
rras mundiales, en que se defendieron por parte de los actuales Miem-
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bros de las Naciones Unidas los grandes valores de la civilización y de la 
cultura, existen aún la esclavitud y las servidumbres, en diversas formas. 

Sí, la esclavitud existe en diversas partes de la tierra, pero no sólo 
en su forma tradicional y primitiva implantada y jurídicamente recono­
cida por el Imperio Romano, y transladada a América por los conquista­
dores, sino que también en otras múltiples formas, que han surgido en 
etapas posteriores del desarrollo del mundo. 

La esclavitud, como propiedad absoluta de un ser humano, y el de­
recho a disponer de él en cualquier forma aún subsisten. En rápida visión 
expondremos un cuadro mundial de la situación principiando por las 
formas tradicionales de la esclavitud. 

En primer término nos encontramos con el comercio de esclavos y 
esclavos capturados, que se ha denunciado en Etiopía, en algunos sectores 
de la India, en el Golfo Pérsico y en Marruecos del Sur. Existe, además, 
la entrega de adultos y de niños menores de 16 años, en prenda, en Ni­
gueria, en Twja; igual cosa respecto de la entrega de niñas en prenda. 

La esclavitud de nacimiento se observa en Nigueria, en'"Camerun del 
Norte, en el Golfo Pérsico, en Aden y en algunos países islámicos. 

Otras instituciones análogas a la esclavitud la constituyen la servi­
dumbre de mujeres y niños en algunas regiones de la China, y que re­
visten diversas formas que se co·nocen con el nombre de "Nuit-Sai", o 
"Pei-Nu", que comprende tres categorías; a) esclavos domésticos que 
pasan a ser propiedad de su comprador; b) mujeres jóvenes arrendadas 
para que se les explote como prostitutas durante cierto período; y c) el 
sistema llamado "pao-Fan" ( arroz garantizado), que es empleado por 
las fábricas de tejidos de Shangai, que ocupan mujeres y jóvenes cuyo 
salario es percibido por intermediario, el que entrega en cambio una 
pequeña suma a los parientes, mientras a las jóvenes apenas les dan para 
comer. 

También existe la venta de mujeres con el objeto de llevarlas a los 
harenes, en ciertos países de A frica: Marruecos, Algeria y Tunisa. Se 
ha denunciado que existen formas de esclavitud parecida en Egipto y 
Sudán, y en muchos países musulmanes. Otra forma de esclavitud es 
la de las viudas dadas en herencia a los parientes del muerto, que es co­
mún en algunos países de Africa. Además, en varias regiones de Africa, 
Asia y Malasia se practica la entrega de muchachas bajo la forma de 
matrimonio y servidumbre. 
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Í'ormas modernas de esclavitud encontramos en diversos países, 
incluso en naciones ultra civilizadas, en especial la trata de blancas, o sea 
el comercio de mujeres para la prostitución. Cae en el concepto de formas 
de esclavitud el trabajo obligatorio y esclavizado, que han impuesto con 
fines políticos varios países tras la cortina de hierro. Preocupa así mismo, 
el estado de servidumbre de ciertos sectores negros en los Estados del 
Sur de los Estados Unidos. Todavía más, en la frontera del Pakistán 
con la India hay unos 18 millones de intocables en condiciones desastrosas. 

Por lo que hace a América Latina, existen en determinadas regiones 
diversas formas de trabajo semi-servil, y que se conocen con diversos nom­
bres: "ponga je" o "pongueaje", el "yanaconazgo", el "mitanaje", el "hua­
sicama", el "concertaje", el "huasipungo", el "servicio personal"; y el 
trabajo de las mujeres y niños en la agricultura en muchos países de Amé­
rica Latina. 

A todas estas formas de trabajo semiservil podrían agregarse las con­
diciones de servidumbre económica reprensibles, como en el trabajo a 
domicilio, en especial en productos muy mal remunerados. 

Pues bien, este cuadro incompleto si se quiere, pero harto signifi­
cativo nos dá un panorama trágico de la situación mundial respecto de 
la esclavitud y diversas instituciones y formas de trabajo servil. Estos 
hechos significan la negación rotunda de los conceptos de libertad, de 
igualdad y de justicia conquistados por la Humanidad a través de tantos 
esfuerzos y de cruentos dolores. 

¿ Qué han hecho las Naciones Unidas para poner fin a esta "Ex­
plotación del hombre por el hombre"? 

La NU. a través de su Consejo Económico y Social ha creado un 
Comité Especial de Expertos, encargado de una interesante tarea. Este 
Comité, nombrado por el Secretario General de NU, Sr. Trygve Lie, 
está formado por cuatro técnicos mundiales: el señor Bruno Lasker, emi­
nente sabio de los Estados Unidos, por el señor C. W. W. Greenidge, 
conocido sociólogo de Gran Bretaña, Secretario General de la Sociedad 
Internacional contra la Esclavitud, por la señora Jane Vialle, Senador de 
la República Í'rancesa, miembro del Consejo de Estado y famosa lucha­
dora social por los derechos de la población autóctona de Africa Francesa 
y por el autor de este trabajo que ha tenido el alto honor de ser elegido 
Presirlente rlel Comité, que se seleccionó entre 76 expertos del mundo 
entero. 
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Las tareas del Comité las ha inspirado una labor eminentemente 
práctica y constructiva, y que merece señalarse: a) estudiar el conjunto 
ele la esclavitud en el mundo, y otras instituciones análogas; b) definir la 
naturaleza y extensión de los problemas que presenta actualmente la es­
clavitud y las otras instituciones o costumbres análogas; c) determinar 
los métodos que deben emplearse para abordar estos problemas; d) su­
gerir una división del trabajo entre los diversos organismos que existen 
o dependen de las Naciones U ni das. 

El Comité ha trabajado con abnegación y entusiasmo en dos etapas 
en 1950 y 1951, con la eficiente ayuda de la Sección de Derechos Huma­
nos del Secretariado de la NU. Ha contado también el Comité con la 
colaboración de la O.I.T., que desde hace tiempo ha abordado en sus con­
ferencias diversos aspectos del problema, en especial el relacionado con 
el trabajo forzoso, y el trabajo indígena. 

La tarea llevada a cabo por el Comité ha comprendido la prepara­
ción de un cuestionario para la realización de una "Encuesta Mundial", 
que está en marcha, sobre la esclavitud y las instituciones análogas. Ade­
más, ha pasado revista a la situación mundial sobre la cuestión, reformando 
el de 1926, y que ha sido sugerido al Consejo Económico y Social, y que 
comprende las nuevas modalidades propias de la situación del problema 
en la época moderna. El Comité ha escuchado la opinión y recibido 
las informaciones de varias organizaciones privadas prestigiosas y respon­
sables, que tienen interés especial en el problema; finalmente ha consul­
tado a personalidades de reconocida competencia. 

De estas informaciones que doy se desprende que la iniciativa de las 
Naciones Unidas para combatir la esclavitud está en marcha y tiene 
una trascendencia enorme. Ella hará que las declaraciones ideales de los 
Derechos Humanos benefician a grandes masas de la población de la tierra, 
hoy angustiadas y explotadas por el sufrimiento físico y moral de la escla­
vitud y de instituciones análogas, en condiciones incompatibles con la dig­
nidad y el valor de la pers•ma numana. 

¿ Qué más han hecho las Naciones Unidas para hacer realidad la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos y para que dejen de ser 
meras expresiones románticas de los anhelos superiores de los pueblos? 

He expuesto en el curso ele este ensayo parte del mecanismo interno 
de la NU, relacionado con el Derecho Humano. En el Secretariado exis-
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te la División de Derechos Humanos, que cuenta con eficiente personal 
técnico para preparar los estudios, recoger las informaciones y asesorar 
al Consejo Económico y Social y a las diversas Comisiones y Comités 
que dependen de él. 

Por su parte el Consejo Económico y Social compuesto de 18 miem­
bros, orienta, dirige y discute los problemas relacionados con el derecho 
humano; adopta resoluciones que somete, en seguida, a la Asamblea Ge­
neral. Entre las Comisiones creadas por el Consejo cabe recordar la Comi­
sión Social, que preside con gran prestigio y competencia la señora Eleo­
nor Roosevelt la esposa del que fué gran Presidente de los Estados 
Unidos. Además de la Comisión de Derechos de la mujer, y del Comité 
contra la esclavitud a los que ya me he referido, el Consejo Económico y 
Social ha creado un Comité de Control del Derecho de Asociación, que 
figura entre los Derechos Humanos en la Declaración Universal de los 
Derechos del Hombre. 

Colaboran a esta acción técnica y dinámica, además de la O. I. T. 
y la FAO y la Organización Mundial de la Salud, el Fondo Internacional 
de protección a la Infancia. 

¿ Cuál es el resultado tangible de esta acción de defensa de los De­
rechos Humanos? 

En primer lugar, y esto es muy interesante, las Naciones Unidas 
han elaborado una convención para asegurar la aplicación efectiva de los 
principios contenidos en la Declaración Universal de los Derechos del 
Hombre. Esta Convención Internacional, en forma de un tratado, obliga­
rá a los países participantes al cumplimiento y respeto de tales derechos. 
El Proyecto de Convención fué elaborado por la Comisión Social, y en 
Julio de 1950, en su sesión de Ginebra, el Consejo Económico y Social 
acordó enviar a la Asamblea General de la NU., el referido proyecto del 
Primer Pacto Internacional de Derechos del Hombre. En él se establece 
el mecanismo internacional y el procedimiento al cual pueden recurrir los 
individuos, pa¡ra la defensa y aplicación de los Derechos Humanos. 
Este Pacto debe ser discutido por la Asamblea. 

El Comité Mundial contra la Esclavitud, por su parte estudió la 
posibilidad de una convención sobre la esclavitud y las servidumbres. Las 
Bases de este proyecto de Convención las discutirá el Consejo, en su 
Sesión de Agosto de 1951. 
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La Asamblea General de la NU, reunida en Flushing Meadows 
inició en 1950, el examen de la Convención de los Derechos del Hombre 
uno de cuyos artículos establece que "nadie podrá ser sujeto a esclavitud o 
servidumbre" y a "nadie se obligará a trabajo forzado o servil". 

Cuestión de suma trascendencia es la que se refiere a la aplicación 
efectiva de los principios proclamados por la Declaración Universal de los 
Derechos del Hombre. La historia nos demuestra que toda declaración, aún 
la mejor intencionada queda como expresión romántica y como oratoria 
vacía, si tras ella no hay una Ley, y tras ella una fuerza capaz de obligar 
a los rebeldes y recalcitrantes a respetarla. Los Derechos del Hombre no 
serán un realidad mientras no sean respaldados no sólo por la Declaración 
sino por una Ley Mundial, sin la posibilidad de vetarla, o de valerse del 
pretexto que exigir su cumplimiento significa una violación a la soberanía 
particular de un Estado. 

Deben comprender los pueblos, las instituciones y los individuos que 
no habrá derecho del Hombre sin una soberanía Mundial, universalmente 
respetada y obedecida. Si se desea sinceramente que los pueblos y elevados 
principios de la Declaración Universal de los Derechos del Hombre se 
apliquen, los Estados particulares deben abandonar el nacionalismo exage­
rado y ceder la soberanía que necesita la Organización Mundial, la NU., 
para dictar las normas jurídicas adecuadas y darle la suficiente autoridad 
para que el mundo se someta. 

Se requiere, repito, que el mundo deje de ser nacionalista y se ins­
pire en los grandes pensadores, que como Sócrates lo expresaba, refi­
riéndose a su patria, Atenas, "todos se sientan no como atenienses sino 
como ciudadanos del mundo". 

Para superar esta etapa, para que los Derechos Humanos sean real­
mente una realidad en beneficio de los pueblos, hay que completarlos con 
el derecho a la cultura, para que el ejercicio de esos derechos mantengan 
el armonioso equilibrio de la vida colectiva: para que los pueblos alcancen 
ese grado de madurez espiritual, que los lleve voluntariamente a respetar 
los derechos humanos. 

El Proyecto de Pacto Internacional de Derechos del Hombre, aborda, 
entre otras cosas la importante cuestión de su aplicación. Propone la for­
mación de un Comité de Derechos del Hombre. A mi juicio esta es una 
falla fundamental del Proyecto. No siempre los Estados se resuelven a 
presentar quejas de carácter no político y sólo por principios ideológicos 
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contra otro Estado. Ello significa muchas veces exponerse a situaciones 
difíciles. Debería completarse el mecanismo propuesto dándole derechos 
a hacer presentaciones, en resguardo de los Derechos Humanos, a Institu­
ciones no Gubernamentales de reconocido prestigio Mundial. 

¿ Qué han hecho hasta ahora los Gobiernos para aplicar lealmente 
los principios contenidos en la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, que ellos han suscrito y que por lo tanto se han comprometido a 
respetar? 

A este Proyecto hay que hacer una franca distinción. Los Estados 
que tienen una gran tradición de cultura y de vida institucional, varias 
veces centenarias y que han luchado no sólo en el campo ideológico sino 
también en el de la Acción para sostener los Derechos inalienables de la Ci­
vilización y la cultura, se empeñan en cumplir sinceramente los compromi­
sos que implican la Declaración de los Derechos Humanos. 

Otros países en son de conquista del predominio mundial, se des-­
entienden de los Derechos Humanos, o los aplican según su propia con­
ciencia política. Esto ocurre también en muchos de nuestros países de 
América Latina: el respeto de los Derechos dependen de la voluntad om­
nipotente de algunos gobernantes, no siempre democráticos. 

Para terminar diremos que la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos representa una aspiración, significa una inspiración y tiene 
el valor de un compromiso. 

Aspiración de todos los pueblos del mundo a conquistar su libertad 
integral. 

Inspiración <le todos los anhelos sostenidos durante siglos, por los 
espíritus superiores, que han batallado por libertar al hombre de la 
tiranía y explotación del hombre ; y 

Compromiso ele pueblos e individuos, ele hacer una realidad los bellos 
y nobles principios de la Declaración, para que el mundo pueda seguir sin 
tropiezo su marcha ascendente por la senda infinita del progreso, ilumi­
nada por los ideales de justicia, de libertad y de solidaridad humanas. 


